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ESPA!\lA, 186o: "URBANIZACIÓN" 

Va siendo cada vez más creciente e l interés de la opinión técnica de nuestro 
país porlascuestionesrelacionadascon laurbanización.Enlupoblaciones impar· 
tantesespañoluyainquictansusproblernu de ordenaciónurbana,de sucxtensión. 
Se discuten lu tendencias predominantes en lo• países elllranje ros y, como en 
todo,cienciaoarte,se planleaelproblemadel costicismo.lnclínansevehernenle· 
menteunosalatendenciaconsiderQdacomoúltimapalabrade latécoicainterna­
<:ional,yconnomenos pasión rechazanlos otros la orientación por extranjera y, 
consecuentemente,inadecuadapararesolver nuestrosproblemaswrbanos,alos que 
se atribuyen peculiaridades tan e~cepcionales y únicas, que convierten en inapro· 
vechab[e toda experiencia cuyoplanteamientoprevioygestación sucesivaooseao 
exclusiva, tradicionalmente nacionales. 

Como ocurre siempre que uo conjunto de conocimientos comienza a aistema­
tizarse metódicamente,ca!loéstequeofrecencnE.spañalasideasurbanas,lacon­
fusión y el desconcierto dominan al grupo de consagrados a la disciplina a que 
aquélla!! pertenecen.Lavelocidadabrumadoraconque llegan las informaciones y 
noticiudelextranjero; laurgenciamismaco!' que suelen hallarse planteado• los 
problemas que las exigen, impiden frecu entemente la detención necesaria en el 
examen, crítica y decisión acerca de e llas, formándose por esta causa uo juicio 
no siempreacertadoy enctodecadaideayde cadasolución. 

Observo, cuando menos, este fenómeno de confusión en ml mi5mo; me ha pare­
cido advertirlo en cuantos componen el mundo de la técnica urbana. No deseo-
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nozco que e3ta última generalización puede muy bien ser con.secuencia de una 
percepcióocriticaofU.'Icada. 

De todo3 modos, he heebo no alto en la inform~ción y be comentado un e3tu­
dio de cada una de las ideas fundamentales del movimiento urbano actual con e[ 
propósito de hallarlas, si lo tuvieren, un origen, un;t trayectoria y una tradición 
española,nacional.Entreotras,M~neseociales lasque expresanlaspalabras-de 
sentido perfectamente claro para los hombres dedicados al arle o ciencia de la 
Urhaniza.ci6n - Extensión, División en umas, Sistemas de parques, Areas de 
ruuva, Suburbios y Ciudades-jardln. 

¿Cómo penuron 10!1 ingenieros, los políticos y los arquitectos españole• de 
otras épocas que de un modouotro - legialandootrazando- se ocuparon de 
cuestiones re lacionadas con la re forma, ensanche y trazado de poblaciones? ¿En 
qué ambiente vivieron?¿Cuáles fueron sus fu entes de información? 

i En 1860 publicó D. Carlos Maria de Castro una Memoria descriptiva del 
anteproyecto de ensanche de Madrid. Se editó el folle to en la imprenta de don 
José C. de la Peña, de C!lta corle . Tenia la imprenta sus talleres en la calle de 
Atoeha,149. 

Don Carlos Maria de Castro era inspector de distrito dd Cuerpo de Ingenie­
rol de Caminos, CanalesyPuerlos cuando publicaba su anteproyecto, y modes­
tamenteadvierlequesutrabajofuélácilporquepudoconsultaryseguirdejecu­

-+ lado por D. lldefonso Cerdá para el ensanche de Barcelona. Cerdá, barroco y 
conceptuo•o, figura fundamental en la historia de la~ idea• españolas acerca de 
planeamie'ntoy trazado de ciudades, será objeto de otro eMayo de estudio. 

Divide Castro ~u M~moria en dos partes y una introducci6n, a la manera clá­
sica de la época en que ~cribe. La introducci6n, compuesta cas i exclusivamente 
con un decreto de Claudio Moyano,modelodeconcisión, saturado de doctrina. 
La primera parle, dedicada al análisis de las circunstancias, de clima, y del movi­
miento estadístico de la población. La segunda parte, dedicada a la descripción 
desuanteproyecto,alajustificacióndelos principiosque lo informan e inspiriln, 
a lamentar, en algún momento, que pueda no coincidir la opinión general con la 
queentiendebeneliciosaparala ciudad. 

Cuida C.stro de consignar los nombres de sus colaboradores. El modo de ele­
girlos honra a él y al ministro de Fomento que sancionó la elección. L011 topógra· 
Jos que ayudaron a Castro no tuvieron carolcter mercenario; se eli¡ ieron todos los 
alumnos de segundo año de la E!cueladc Caminos,yauxiliaronporvla de prác­
tico. a la Comisión de Ensanche de Madrid en sus trabajos, realizando los de cam­
popreeisos para el anteproyecto. 

Eran P .... do, Vasconi, Moreno, Allou Couterini, Alejandro Cerdá, Tejada, 
Arévalo, Gimeno, Gutiérrez, Contre ru , SoLar, Be!lsOlá, Nevot, Moreno y Pirla; 
los dirig[aD.Manuel Riaño, profesor auxiliar de la Escuela. 

l.aprimeracuutiónque preoo::up6aCu trofué lade fijarlal!n eaqueseñalara 
el límite hasta el cual el lr;tzado proyectado hubiese de alcanzar. Castro nos dice 
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que •hubiera prescindido gustoso de ello, optando por dejar completamente 
abierta la población•, lo cual le parecelomáslógico y conveniente; pero estaba 
obligado a cumplir el precepto terminantemente cousignado en el Real decre· 
toque le encomendaba el trabajo;luern era señalar un limite al ensanche de 
Madrid; fu erza era marcar la linea liscal, y en la necesidad de cumplir con la 
obligación impuesta, se 'decide a fijar el limite a su proyecto; pero no lo hace 
gust!>>~P. 

División en a:onas 

Inmediatamente despué~ de haber fijado limite a la zona de ensanche, preO<:Ú• 
pa~e Castro de su di•tribución y pa:rcelamiento, y en los modos de plantear el 
probl<:ma,de analizarlu circunstanciuycaracteres quecoucurren enla.s edifica· 
cionc~ existente! que se propone ordenar, parece un discipulo de hu moderní· 
simas escuelas de urbanización ing!eH.I de Liverpoolo Londres. 

En primer término •advierte, Cutro, que en la construcción de cada edificio 
parece haberdominadounaideadiveraa, idea q11ese presiente,y enciertomodo 
puede decirse que tiende afijarr:lporrH.nirdt aq.ulltUlocalidades•. 

Continúa su estudio analítico, y termina afirmando que •cree ver tres grandes 
grupos (dc edificaciones) de indole divena, que marcad•mente se hallan sepa· 
radosunosdeotrosporsus condicionesespeciales,yquehanllegadoafijarsus 
ideas respecto de la distribución, en la citada :zona•. 

Ya nuestro autor, convenci.do y edenp mente razonada su convicción, decí· 
dese a concretar su plan; la ordeOIIf_ión por agrupaciones de e difi~cios de •ani · 1-
loga form a y uso• concebida por Castro es de una modernidad completamente 
actual. 

Nosóloporel acierto enlaagrupaciónylas ruonesque le mueven apropo· 
nerla del modo que dice, sino por las c~msideraciones en que fundam enta los em· 
plazamientos que va presuponiendo, oo siempre acertados, a mi juicio, pero reve­
ladore.o en todo caso de un instinto social, de un e$píritu comprensivo y de una 
sensibilidadrealmente excepcion.ales. 

Divide Castro la superficie destinada al ensanche en lie is agrupaciones, esen· _ 
cialmcnte diferentes, distintas. Si hoy hubio!ramos de designarlos con palabra.sdel ' 
lé~icoactual de la urbanización, lu denominariamos :zonas. 

Y uivemos definidas en e~t e nsión, emplazamiento y carácter lu si¡¡-uientes: 
1.' Zonaindustrial. 
2.• Zonaaristocrática. 
3.' ZooaparP la clase media. 
4." Zona para la clase obrera. 
S. ' Zon• militar, c&rceles ycorreccionale.o . 
6." Zona de recreos. 
7.' Zona destinada a los grandes depósitos de abasto, centros de suminis· 

tro,etc.;y 
8.' Zonarural. 
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Dentro decadauna de esuagrupa.cion«ozona!l, proponia.Ca.stro la creación 
de phuu, adornadu con fuentes y arboledas, enlazadas por medio de avenidss y 
conedaducongnnde!ljardincs, esboundode«temodo la creación de lo que 
hoy llamamos ·Siatemadeparques•. 

Emplauba la «~na industrial en la parte alta de Madrid, hacia el Noroeste, en 
el Cllpaeio comprendido entre los Campos Santos y el puco alto de Chamberi 
que, dt!de lapuerta deSantl Barbara, conducía a lacarretera.de Franeia. 

Claro-es que en otro luiar de su Mtmorio., Cutro nos habla de una est..ción 
centralqueC!timaneeesaria,ydediversosmodosdcorganizarlavidadeMadrid, 
que hacen razo11able la elección deemplaz.amiento por ~lpropueata. 



DIJT~..UCION DEL NU(YO CAIUIO, 
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Pudo añadir, aun cuando no lo hizo, otru razones en favor de su idea, tales 
como la economía detr&ficoaltran,porlarlu mercancías y pN:lductos elaborados 
desde la parte elevado de la ciudad a la baja; el alejamiento de la direeeión 
dominante de lw vientos, que de aquel modo no anastrarian al interior de la 
eiudadlwhumos ygasesresidualespropiosdelazona,etc. 

U zona aristocr&tica la imaginaba desenvolvi~ndose desde el camino alto de 
Chamberí huta mis alli del pueo de la Fuente Cutellana, •y en este concepto, 
y admitiendo la idea, dividimos- nos dice - el terreno en 111ayores o mcnori:J 
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porciones por arn::hurosas alamedas, aislando también en el centro de pequeños 
parques allt'una ilt'le!lia yotrosedilicios de n rviciopUblico•. ' 

Suponía Castro que la edilkaeión en esta zona habría de suspenderse en la 
ladera que •de~~de la orilla izquierda del barranco de la Fuente CastclJ.na se 
ediende hasta la meseta que corre después sin interrumpirse hasta pasada la 
carretera de Aragón •. 

Imaginaba que esta ladera, hoy en su ¡.,.n parte tejare$ y basureros, podía 
servir de separación entre la zona aristocrática y la de~~tinada a lacWe media, 
disponiéndola de un n.odo agradable, cortindola en bancos escalonados, con 
parterruyjardines bajos, • tra•ando calles irregulares, adornadas con gru¡x»de 
irbo]cs y 0ores•, que habrian de cdcnderSC t.ambi~n pOT Ja blli'Tar>ea.da que 9e 
lorma alco•tado de la fonda y tiro de pistola de la Fuente Castellana. 

Nue•tfo autor es, además de ingeniero, artista; su obsesión continua es el 
árbol, la nor, el espacio abierto, aireado y alegre, que es como quisiera é l ver 
alegremente viviendo a todos los m~<lrileño9, disfrutando de mayor holgura de la 
que¡ozaban entonees-ysiguen ¡ nzandoahora-,lospertenecientes a laclase 
media, en las •reducidasyapiiiadas viviendu de la Villa•. 

Para mejor servicio de la idea que propugna, dividía todo el espacio de la 
zona en manunas y lu n paraba con anchu calles, y entre e llas, plazu ajard ina· 
dasparael solodislrute de los vecinos fronle rizos . 

• y asl, sin grandes desembolsos, nos dice, podrían obtener los habil:mtes 
de la zona¡oecsque,acostearlos aisladamentc,vendrían a ser superiores a sus 
recursos•. . 

Don Carlos Maria de Castro1 a pesar del optimismo y luen.a que en cada pi· 
¡ina revelayaeusa,padeciaciisis deescepticismo,ypreviendo la dilieultad,que 
aeech~ba en forma de aspiración codiciosa de la propie'dad unu ve<:CJ, de opo· 
sición rutinaria y sistemitica otras, advertía: otal vez •e rechace esta idea romn 
nu~ y poco eonll<'nlente u nuu trns usos y costumbres ... ; muy poco o nad3 se 
perderia - d icedesconsoladamente-,siendnbien fácil talar aquellos parques y 
jardines de uso eom(ln, dejando e~peditas para la circulación lasplazu por e llos 
ocupadas• . 

Recordemos que todo esto se escribía en 1860, y pensemos ahora en las lamo· 
sas •.ireu de reserva• de las ciudades americanu~dispuestas siempre para la 
t4fa-,pront.asaquedarexpeditu para lacireulación yeltrifico: Boston,Chicago. 

Entre la ea:rretera de Aragón y e l Olivar del excelentísimo señor marqués de 
Perales, olivar donde hoy se intenta e l parque urbanizado de la actual tercera 
sección delEn»nebe,emplau.ba Castroelbarrio,lazonade viviendaobrera,de­
jandoen eleenlro de ella espado bastante para establecer en torno de la iglesia 
un¡ranlavaderocom(lnyedilicios destinadosaescuelu ,carnietria, botiea,tahona 
y otros. 

MMs adelante, cuando Castro quiere caracteriur bien " ' idea definiendo exae· 
lamente el concepto que tiene de la barriada de vivienda obrera, dice que no 
quiere un lxlrrlo dq¡endie .. te de la ciudad grande, sino con vidu propla. 
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Ecnplu.a lue¡ o en la parte alta de Madrid, más alta de los cementerios, mis al 
Noroeste, la1ona militar, con un cuartdp.ra lnfanteria,campos de tiro e instruc· 
ción, etc. Proponia más tarde Castro la creación de un hipódromo, parques de jue· 
¡o y recreoenla parte Este deMadrid, detrásdei Retiro. 

Entre e l lugar ocupado hoy por la estación del ferroc;uril de Madrid a Zara· 
gozay a Aiicante, huta •la conlrootación delportillo deEmhajadores•, proyectaba 
la creación de •un barrio que, si como •eS de creer, una vez terminados los dile. 
rentes ferroearrilell en eonstrucción que en Madrid concurren, se establece en esta 
capital un centro de depósito para el cambio de mercanciu de unu eon otras 
provinciu delreino,estlll'i destinado, indudablemente, con especialidad a gran. 
des almacenes y factoriu, a paradores y posadas, y a otros 11!1011 análogos. .. • He 
transcrito, de liberadamente, lllll palabras de D. Cllllos Mlllia de Cutro tal como é l 
las dejó trazadas, para que así sea más notorio e l .acierto, más patente la pre· 
visión.Perode aqui enadelanle yAno se preseniAel tcrrenoapto para laediñca· 
ción. ¿Qu~ hu i nue.stro !racista al llegar a este punto y hora? ¿Trnari a todo 
cvento g rAndes vias rectilineas, anchurosu,teatrales? 

¿Preferirá, razonable y d iscretamente, aceptar la realidad tal como se presenta? 
Así es, en e fecto, y con lógica de ingeniero y sentido de urbaniu.dor afirma: 
•largo número de aiios serfa necesario para dar a su suelo, al de !a tona, una 
forma regularmente dispuesta para aquel objeto (ediñeación), pues para e llo ha· 
brlan de rellenarse /os grandt$ hondonada& que han quedado a consecuencia de 
la consUueción de r~~ultitud de pa,eos y caminos sobrealt<n te1'1'1plenes que por 
alli se erut.an ... Agr~ese 1 esto que todu aquellas laderu , muy baju respecto a l 
nivel ¡eneral del suelo de Madrid, están poco ventiladu y sometidu a la influen· 
eia malsana de lu brumu del Manu nares ... , y mb ade lante •eontando eon lu 
aguu sobrantes de l C.Ual y las empleadas en la limpien de lu calles y alcanta· 
rillu ... • ¿Dónde va a parar D. Carlos Maria de Cutro? A proponer la creación 
de unazonn roro/que ha deser,mu.chosaiios mb tarde, una de las earaeteristi· 
cu de la ciudad-jardín propuesta y creada por Ebenezer Howard. 

Vivimos en e l año 1924. No muehos años transcurrieron desde 1860; sí bu · 
tantesparaque laevoluciónde Madridhayasidoimportante, haya podidooricn· 
tarse definiindosesll!l sectoresyearacterilindose SIIIZOnu . 

Acompañan a esW notas el plano de Castro, tal como tilo concibió, s in !u 
parcelacione.sre tkuladuque luego le fueron agregadas,un¡rilíco de l05 parques 
por él propuestos, otro de la divi1ión en zonu ideada. Y para queel anilisis 
puedasercompletoyaquilatadoel aciertoo desacierto del proyeetÍIIaal conee· 
bir,se arreganvariu lotogralias a~reu del Madrid actual. 

No fueron eseritu estas notu con un propósito er!tko (1), y asi no Je apuran 
en ellas las posibilidades que ofrece e l trabajo de Castro desde ette punto de 
vilta. La linalidadperse¡uida constaenlasprimeru pá¡inu de tsteescrito. 

(1! Eo .... .,....._ .... .......a _ ..,w ......... _ ..... .. .. .... ..; • ...-... ......... _ ,_... ... _. 
......... .._ ... ,...::....... 
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¿En qué ambiente 'jive D. Carlos María de Castro? ¿Qui<!n lo inspira? La 
bibl iografra que acompaña a tu trabajo no es muy numerosa. Principalmente cita 
dos nombres: D. Gupar Melchor de JovcHanos, uno; D. lldcfonso Cerdá, otro. 

Ambiente y nombres, bien merecen más cd ensa consideración y menudo 
análisis. 

G uSTAVO FERMÁNDEI 8AUU.ENA. 
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El arquitecto alemán Osear Jürgens 

En el Real Sitio de San Lorenzo del Escorial, confortado con los au~ilios de 
la Rclirión C.tóliCll, en la cu~l hizo profesión de le con e1pontaneapiedad y con· 
vencimiento, ha l.llecido en una de las salu del hospital que s011tiene aquel 
Ayunt~miento cl .. otlble arquitecto alemlin Herr Osear j úrgena. 

Natural de Hamburg<>, habia ¡ido arquitedo mayor del Gobierno pruaiano, 
miembro numerario de la Academia Alemana, y era persona de gran cultura y de 
exquisitoy elevadocriterioartí•lico. • 

Muy competente en problemas de urbaniución, a l011 que dedicó principal· 
mente sus actividades, era colaborador de luprincipales revUtastécnicoprofesio­
naleadeAlemania, habiendo escrito muynotablestrabajos referenteaa la trua. de 
poblacione!l. 

Cuando estalló la ¡:uerraeuropea, de,eoso decontinuarsusestudi01o,eimposi· 
bilitadodeejercer laprofellión en supaís natal,recorrió E.spaña,qucyaconocia, 
haciendounest!ldioaCllbadodellurbanizaciónde nuestrasprincipale1 ciudadu 
españolas, delas queeragranadmirador,puesteniapornuestranaciónespeeiales 
simpatiu,M:gUn pudeaprcciarcnludiversas oouiones quetuve la satisfacción 
deconferenciarconél,habiendo rcunidograncantidaddedatOJ,apuntesyloto· 
grafiu ,queproyectabaconderuarenunlibrorelerenteaurbaniuci6n, obraque 
seria de sumo interés para los arquitectos, y que hubiese llenado un vaelo grande 
en el :conocimiento de tan importante materia, 1iendo po~ible, de haber estado 
publicaday por e l criterio sustentadoenella,quesehubieranevitadovari&s 
equivocacionesrealizad"''cn proyectos de reforma urbana en algunas de nue•tras 
provincia.s, ypO&iblementeenMadrid,dondc tan desorientados andamo1en esta 
materia. 

Jürgens tenía, como hedicho, e~quisitncrilerioarlistico, yeondenaba,con toda 

lacorTecci6nycomedimientoconquehacialacriticadenueJtroarte,Wmoder· 
D"''CO!lstruceiones,falt.u deunidad,deproporcionesydecaricter con e l medio 
ambiente enque selevantan.Era un espíritu académico, pero no reea.lcitr ... teni 
rctrógrado,sinoun amplioespiritu innovadnrdentrode los principios del artear· 
quitect6nico,y tan penetrado estaba del conceptoestélieo y de la importancia 
de la linea y de la silueta en arquitectura que, gran conocedor del Escorial y 
admirador de la sublimidad de line"'' de aquel conjunto, le<::au$&baborTOr, con 
justacausa, que recientesrelormasurbanuhubieranalteradolarigidezdelahori­
zontalidad de !u c.su de Infantes y de Oficios, con el movido conjunto que 
dude la Lonja se divisa, por encima de aquéllas, a causa de lu nuevu construc 
dones del Plantel. 

FallecidoJürgcns,noeaoportunoaquircnejarsusteoriuestétieu en materia 
de arquitectura, que condcn»odu están en la obra inédita deque queda hecha 
mcnci6n, y a la que deseaba con vivo interés que la pusiera el pr61Gg"O, bonrán-
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dome con ello, y sin mis motivo para complacerle que nuestra comunidad de 
ideu y criterio en materia de arte. 

Como dibujante bi.bil, eorreeUsimo y de fiie il técnica, que lo mismo manejaba 
el liipia que la pluma y la acuarela, ba dejado varios apuntes intereu ntcs y 
euri<»os dci Monasteriodei Escorial, con perspcctivqy dctalles desus alrededo­
res; varios estudi<» de sus viajes por Andalucfa, Salamanca, W licia, Avila y 
Toledo; un conjunto di~tramente ejecutado del rincón de la Mondoa, donde se 
halla alojado el Palacete que hoy rest~ura la Sociedad Amig~ del Arte: muchos 
interiou.s de p~~tiosycuasseñoriales,y divcrs<» croquis de re fonna.s urbllnas con 
quepensaba ilustrarlaobra dcdicadaa la urbaniu cióndc ciudades. 

Conocedor de cuanto se publicaba en España, le eran familiares, no sólo las 
obras de Pont, O uadrado, Villamil, Flórcz y Parceri•a, sino cuanto de moderno y 
corriente contenían el Boletirt de lo Sociedud de E:aursiona , nucslru revistas de 
arquitecturay lu demis de arte, u i como lu obras qnc caistcn de cuantos nos 
hemos dedicado a vulgarizar el arte y colaboramos en las publicac iones de 
hoy día. 

Su muerte ha sido una g ran pérdida para todos, y muy particularmente para la 
entidad finaneiera que, con el nombre de •Abantos•, proyecta grandes reformas 
urbanas en el Real Sitio de San Lorenzo, adonde las ocupaciones de su cargo le 
obligaron a establecerse. 

Como director téenico de dieha Sociedad, deja completamente terminados los 
planos de la • Hosterb Real• (hotel Alfonso Xlll), que en e l cerro llamado de 
• Las Damu • ha de levantarse en breve plazo, además de varios estudio• para la 
urbaniu ción de lanueva barriadaquesepretendc levantaren eiRomeral. 

Ji.ir¡ens secaracterizabapor sugran competencia,labori~idad, sinceroearác­

ter, fiicil eomprensióny actividadextraordinaria. 
Para honrar !u memoria be propuesto a la •Sociedad Abantos•, a raiz de su 

fallecimiento, que se pusieran en prácticll los medios necesarios para dar a la 
publicidad t u obra ino!dita, relerente a urbaniución,y se organiu rauna Exposi­
d ón de sus trabajos y d ibujos, con e l lin de allegar recun os para su andana 
madre, que, recluida en Hamburgo, sufre calladamente, r~ignadamente, l111 hUle• 
conseeuencilllde\a hecatombe mundial,y a quien el amantebijo lal\ecido atendia 
con filial solicitud desde España, donde halló recompensa a OU!I dotes profesio­
nales. 

La •Soeiedad Abantos• acogiócon beneplicito la idea;peroentregadostodos 
los papele1, libros y documentos de la pertenencia de Herr Jürgens al CoMulado 
alemán, no sl: si ulteriorel dificultades impedirán ver realizados mis propósitos, 
que eonsidero laudable• para honrar la memoria del finado, honrando con e llo a 
nueatro arte, que, unido s iempre a la Humanidad, une en lazo lro11ternal a cuan­
tos le ejercemos, cualquieraquelea lanacionalidad y raza de los que ostenten e l 
título de arquitecto. 

LUIS M.' C.o\JEU.O lAPIEDRA, 
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A F. lNCIARTE. 

Creiamos,miqucridocolcga,por nues· 
trosreciente•viajesy por nuestraasidua 
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le<:turadelas revistuprofe•ionales, conocer algo del movimiento arquitectónico 
en Europa, algo de lo nuevo que hoy se hace. Conoeiamos los nombr« de Poel­
zig, de Mendelsohn, de Behreus, de Taul; los trabajos de la Escuela de Weimar; 
]ciamos y admiribamos a Le Corbusier·Saugnier, el arquitecto francés de r uprit 
nouveau; pero, sin embargo, creo que nuestroconoeimiento estababastante falto 
de realidad: hbiamos situado estos nombres entre los que pudiéramo1 llamar 
rnro•,los que vivenyvivieron siempreal margen de laeotTiente,los que nunca 
hicieron escuela; pero recientes Exposiciones, lecturas y visitas aquí, me hicieron 
reconocer nuestro error: ni Mendelsohn, niTaul, ni Struad, ni ninillno de éstos, 
forman un mundo aparte; Iras ellos están todos los otros: Wlach, Kom, Adolfo 
Loos, Frank, Tessenow, Witzmann ... ,unsin fin, una p léyade de arquitectos prc· 
ocupados,a loseuales lai\Jerra lessirvió para olvidarlasvieju ideas,adquiriendo 
despíritu deluquedeblandesernuevas, delasque serian engendradu en la 

po~t~=~~deas, sobre las que gira hoy la nueva arquitectura, pudihamos ya 
agruparlusegündosotresmodalidades dislintu , pero congrandespuntosde 
conlactounuconotras, y ninguno eon la arquilecluraaoterior,tradicional;nin­
gunoconlos estilo• hislóricos;son lrutodelanucva época, y su modernidad es 
bien manifiuta; no hacen sino situar el problema- aislado de la Hilltoria- y 
tratar de resolverlo con e l espírltunuevo, con sencillez, de manera prictica. Al 
dominio de la verticalidad que caracterizaba la arquitectura de \os pasados años, 
se opone hoy una horizontalidad manifiestaylatcndenciaa cubrirconle!Taza,sin 
preocupaciones de clima, nieves frccuentes y demiis lugares comunes propios de 
los licmposen que laeonslrucción no estaba tan adclantadacomo hoy. 

Mi sorpresa aumentó, al vioitar las Exposiciones de la • Kurutgewerbeschule• 
y dc la •Aeademie der bildenden Künste•, las dos escuelas vienesas donde se 
enscña la arquitedura,al verque, lantoen unacomo enotra, los trabajos lcnian 
esteselloineonfundiblede lunuevas normas;aqui yano se hace enlaEscuelani 
gótico, ni eli.sieo, ni barroco, ni siquie ra Jo que ahi llamamos hoy moderno (lo que 
aqulsehizohaeequince años); sehace loque,paraenlendernos,llamaremosuffra· 
m<Jdtrno: lo de hoy, lo de la postguerra; se colabora unánimemente, no a la form~­
ción dc unestilo, sinodeobruque respondan al nuevoupiritu,que, como ves, 
afortunadamente, sin csciindalo,sinestrépito,entró yaen bEscuclayAcadcmia,cn 
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odupartes rescrvadu al acac/emismo.¡Y qué sano resultaba ver en la Exposi· 
lciOn de la •Kunstgcwcrbescbulc• exponer a los famosos profesores Joscff Hoff· 
man,Struad, Liehtblau,sus más reeientesproycetos juntoa los de sus diseipulos, 
todo. con la misma orientación, todos llenos de una gran seneiJte¡, de la misma 
buena fe, del mismo deseo de encontrar algo nuevo; nada de fantasíu , nada 
de gritos. 

Confesaremos no estamos quizá5 todavía preparados para juzgarlos. Hoy, ahí, 
- estos proyectos te auguro producirian escándalo o sonrisas. A raí¡ de la Exposi· 

ción conoci a nuestro admirado J. Hoflman, y no podia comprender cómo aquellos 
s~a~~proyectos, llenos de esa novedad, lucran concebido., por un hombre que puó 
dc los cineuenlaaños,y hoy,dcspuésdeveintieineoañosdeprolcsión,estéen 
plena evolución. 

Mayor prestigio que la anterior E•cuela tiene la Academia, donde hoy su Unico 
profesor, Behrens (antes Obman), da sus enseñanzas a losalumnos proeedentes 
de la ~ocia Técnica. Los trabajos de éstos, quizás de más solidez que los ante­
riores y de más empuje, tenían el mismo sello, encontrando algunos verdadera· 
mente originales. Pude ver que el camino que siguen ahora aquí es distinto al 
nuestro; lo que les intereu , sobre todo, es encontrarunaidea,yqueo!statenga 
novedad;estaprimera ideatieneun car.iderquepudiéramos llamarplástico:bus­
can una forma, una envolvente, un volumen, para lo cu¡ol sirvensc de pequeñas 
maquetas donde tratan de plasmarla, materializ.i.ndola en cierto modo. En !u de» 
Ellpe»icioncs eadaproyccto iba acompañado de su modelo en cartón o en barro; 
los planos, reducidos a lo indispensable, y s in nada de lo que por ahi llamamos 
pres~ntación: mucho guache, mucho rótulo y mucha púrpura; nada de eso: casi 
todos ell05 a U.piz o a mano alzada; las plantas principalmente, bien ~studiadas; 
las p~rapectivas (huta en ferro) d~ una elem~ntalidad agradable y gnei<:~sa, al 
carbón o al grafito; la nueva técnica, tan sencilla como simpátiea.. Los alumnos no 
trabajanmucho(eneantidad): dosotrespequeño•proycctoscuandomás,perosin 
ebabaeaneriu; nada de puula arquitect6nicos; nada de ventanu de aquí y puer­
tas de a\Li; incluso en aquellos proyectos de marcado carácter nacional, una 
modernidady buengustoadmírables. No faltaban lo.s proyectos inspirad05 en los 
avioncs yenlostanques. 

El únieo pero que pudiéramos ponerle!! sería la uniformidad de escuela: ape· 
nas si se puedendistirguir unos de otre». 

¿Y no crees que esto que aquí se ll~va desde hace ti~mpo ~mp~uremos ahí a 
conocerlo dentro de quine~ años? Es bien lamentable, pero nuestro alejamiento 
delaeorri~nleCI múquc indudable. 

Aquí, después delae-uern,abavieununaerisisenorme,y,naturalmcntc,por 
iniciativa privada se construye muy poco, pero con muy buen sentido. De lo 
mis reciente teaemos dos bucno1 ~jemplos en el Despacho de Fenoearriles de 
Karl-Piaty, frente a la See~uian, la ob,. del malogrado Ollbrich, y en la re· 
forma del josefstadt-theat~r, por Carl-Wítzmann, que bien m~recería por si sol~ 
una carla. 

Por lo demás, en construcción no se habla más que de 105 •Siedlunc-• o 
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·Kieing~rlen •, de \u iniei~tivas del Ayuntamiento de aqui, Ayuntamiento mo­
delo que tanto se ocupa de estu euestioneJO, demasiado interesantes para tratar 
deellassinespaeio al linalde unaearta; quedaripara otra, eoneomentarios so­
brealguna!l reeientes leeturasdeunos artículos de Wlach y de Loos, y otro de 
J- Holfmansobre la enseñanla de la arquitectura y aus reformas. 

FERNANOOGARCIA MF.RCAOAL. 
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Libros, Revistas y Periódicos 

l.IBROS EXTRANJEROS 

5PON'S PRACTICAL BUILDER'S POCKET BOOK.. 
A referenee book of memorand~ for A r­
eltiteel5and Builders. -EditedbyClyde 
Young, F. R. l. B. A . 3 n i. ediL sm. 80. 
Lond. 1921.10 a. 6d. 

NOTE.S ON BUILDING CONSTRUCTION. Part.. lll and \V. (Rivinglon series). Arranged 
to meet the Requiremenl5 of the Syllabus ol the Board of Education, South 
Ken~inglon. Par!. 111 (32 s. 6 d.), Part. IV (15 •.) 80. Lond. 1919. 

THE ARCHITECTURE ANO 0ECORATION OF ROBERT ADAM ANO 5tR jOHN SoANE, 
R. A. (1758-1837). - By Arthur T. Bollon. - F. R. l. B. A. With 21 illustra· 
tions. Royal Society ol Aru Cautor Lectures. 80. London. S. s. 6 d. 

A RCH!TECTURAL DRAVING ANO LtTTERING. Drawing, by Fronk A . 8ournc and 
H. V. von Holst: Lettering, by Frunk Chout~ou Brown. 80: Chieago, 1920.9 s. 
American Tecltnkal Soeiely. 

MAN ANO HIS ButLDINGS. - By T. S. Altlee. - M. lnst. c. E., ele., e h:. 80. Lond. 
l919.16s. Edward Arnold. 

Lu VILLE.'i EDUCATRICE.S.-Dr. Ch. Fiessingu.- Pre f. par Emife MaJe. in. 16," 7 fr. 
Pcnin. 

UN TYPE DI'. PETlTB HltloiB ALLUIANDF. "'DOt:RNI'.. - Alfurl Moupos. - 7 lig. 
ln 18" (108p.),6fr.libr.agrieolc. 

D E t.'ALIIII[NTATION EN EAU POTABU DES COIIIMUNES. - Mouri« Barro/. - In !1° 
(323 p.), 10 fr. Bureau d'Or¡aniu tion F..eonomique. 

CONTRlBUTION A t.' t TUOE DES COUPS DE atuER DANS LES CONOUITES MUNIF.S o'UN 
RltsUVOIR o 'AIR. - A. Foeh. -In 4", 20 fr. Priva!, i Toulouse. 
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NOTRF.-0AIIf. DE PJ.RrS. Sa place dans l'his toire d e l'architedure du XII• a u XIV• 
s iecle. - Maree/ Aubert. - 16 pi., 30 fig., in 4' , 40 Ir. Laureola. 

ATH!NES ANCIENNE. - Friduic Boissomra$. - lntrod. d e W. Oeonn1, 48 gnb., 
In S' , 18 1r. C res. 

LE WtWOlltlt DE M AIIU.OT, LAURENT ET o'AUTRF,.S D'-CORATEURS DE L'HOTEL OE 
8oURGOCNE ET DE LA CowtDIE-fRAN<;AIS! AU XVII• SIÉCLE.- H enry' Car· 
dngton Lanc.ruler. - 140 pi., in 8' (160 p.), 45 Ir. Champion. 

LE TOUR DU CH!ZUR OE LA CATHÉORALF. DE CHARTRE.S, XIII• .u XVIJ• s ibc[e. 
E. Houvet. - 90 pl., in 4', re !., 75 Ir. Champion. 

COIIPOSITIONS NOUVl:L.LES DE MEOIILES DE TOUS STYI-E5. - L. Berlin. - P I., in 4' , 
Moreau,70 1r. 

LA OÉCORATION INTtRIEURE ALLEJoiANDl ET LES loltTIERS O'ART A L'EXPOSITION DE 
8RUXELLE5 DE 1910.-128 pi., in 4' , cart., ficke r. 2() Ir. 

0~COR INTtRIEUR ET JoiEUIII.ES DE LA loiAISON ANGLAl$!. - Mac /ver Pucitm.f. ­
Trad. d e MUe. Levallel,i[], etpl., in S',rel., 50 fr. V ogel. 

LE CYCLE Af RICAIN. LES VILLES D'DR. ÁLGÉRIE ET T UNISIE ROMAINE- - Loui.l Bu· 
trand. - lo 18' , Fayard.61r.50. 

R U rsTANC! ots loiATERIAUX, tLtMENTS DE loi ECANIQUE. - Robcrl á Adhémar. -
122fig.(X-l86p.). Gauthier--Villars.201r. 

TRATTÉ PRATIQU! DES DISTRIBUTIONS o'uu ! T DES t GOUTS. - LeOn Bonnet. -
2481ig., in s· (795 p.), re!., Bér. nger. 31 fr. 
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HAUSEit•UNO G ARTEN. 2 111flage. - Bail/it Scott. - 132 seile11 JO M. 

ÁSTliETlK OEil PERSPEKTlVE.-Tht odorWedepohf. -120 seiten mil ganzseitige11 
AbbilduRgen. ISM. 

BA~~~~~t~e~.'!,w;~~:it~~~~= ~e:~~;iy~ ~~~d:.~:0ftf. ~~~~~¿~~J-c;n~:;.•!odn~!~ 
jeroreal secretode arquitoctura,catedriticodelarte deconstruccioneola 
Tcchnische Hoehschule de Berlín. Segunda edición Lu. 8: , VI, y 454 pági· 
mu con 573 láminas en el texto y 17 tablas adju11tas al mismo. Casa editorial 
J. M. Gebhardt's Verlag, Leipzig. 

Laohra,publicadahace algunosañosporelmismoautor,como arquiteclomu­
nicipal de Wiesbade11, se presenta en este tomo en una forma nueva b.utante más 
ampliada. El.utordCJ~cribe en el capitulo que titub •lntroducci<)n h~tórica•,pri­
mcrola.s costumbressobrelosbaños eRios siglosantigu05clásicos,tratando des­
pués de éstos deunamaneram.is extensa,leniendo en cuenta principalmente tam­
bién las instalaciones de baños de [as colonias romanu (África). A continuación, 
se habla de los baños de los pueblos uiáticos, especialmente de los paises islámi­
cos,si¡ruiendo una descripción de lu instalaciones de baños de !01 pueblos de 
Asia de! Este, ypresentindonos también los baños men01conocidos usados por 
los chinos, de los que inserta varias láminas. Por último, se u aminan en esta parte 
histórica los baños caprichososdelos judios enSpleyer, Worms yAndernach. 

Claro es que la mayor parle - correspondiente a!6ndc la obra - ocupa lu 
prcscntaciOn dr las costumbres en los paises de la cultura moderna. Primero se 
trata de las diferentes •formas de baño• y de 1113 inst~laciones (baños poi' vapor, 
baños de aire y de gas, baños domésticos y de duchas, balnearios, baños de nata­
dón);despuésseestudian !w baii05 derio, de mar y de bal!leariosensus difc­
rentcs formas eomo instalacionesgenerales, con numerosos ejemplos que patcnti­
zan su eonstruccióny la dislribución de lasaguas enestasinstalaciones beRéficas, 
donde no se ha olvidado de explicar también de unamancradetalladalas diferen­
lcs formas de los baños populares e industriales. Un gra11 número de ejemplos de 
condruccio!les de este¡réneroentod05 los paises se olreceenestaaección,donde 
sepresentan igualmeRie unciertoRúmerodeinstalaciones municipales, deseribién­
dolasentodos sus detallcs(solarymateriales de conslrucción, maquinaria, etc.). 

Otra sección muy amplia se dedica a los baños de ,a¡ruas minerales y baños de 
curació11, cuyas instalaciones especiales se muestran por numerosos ejemplos de 
dilerentes baños dcesta dase (bañosde aguasSilinas, baños tennales,baños de 
charcos y de fangos, inhalatorios, etc.). Seguidamente se oeupa la obra de los ba­
ños para edificios colectivos(bañosdeeole¡ios,dc hoopitales, de asiloo,depri· 
siones), aloscualessigue ladcscripción deciertonúmerode instalacioncs de ba· 
ños en hoteles, londu y hoteles particulares. El6nal sededicaa losbaños entre· 
nesybareos,lomandoen consideradóntambiénlatécniea empleada en la guerra. 

1 En el anexo se hace mención de los baños para animalc11-
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Se puede decir que el libro, con ~u~ nurnero~u l.iminu y tablas, de las euales 
muchu de e llas son originales del autor, es la obra mb complet3 y más detallada 
que sobre todo lo que se refiere a baños se ha publicado en Europa, por lo cual 
no sólo loa arquiteetos, sino tambi~n los higienistas, sociólogos y amantes e histo­
riadores de la cultura humana, encontrarán en ella dat<ll abundantes y valiosos 
para aus trabajos e información. - C. K. 

(O.L• C..,o!ro<«<I.oMN..rno.) 

REVISTAS EXTRANJERAS 

L'habito.lion ourJriin a Toulouse. - Dr. V. Paraut. (Riforme Socia{,, septernbre­
octobre l 921.) 

L"ort du bois "" Bnsse. Les sta/les de No/re-Dome de Bourg. - A. Germain. 
{Renoiu anu de f Art Fronfais et des Industries de Lu:n, septembre 1921.) 

La CharlrtrlJe de Molshúm. - J. Gars. (Revu~ Catholiqut cf Afsace, ao(it-scplem· 
bre 1921.) 

Le martre-probli mt de r esthitique. - V. Rase h. (Revue P!tifasophique de la Frou· 
Ct!tl defEiranger,juillet-aoUtl9'21.) 

Rijlexians" sur fa $/aluaire monumentale.- R. Allard. (Rroue U11ivusellt!, 1 sep• 
lembre 1921.) 

Le chdleau d'Essendiüas. - A. Maumeni. (Vie Q la Campagne, septembrc 1921.) 

Une partuie pour grandt propriiti. - C. Rabussier. (Vi e Q lo Campognt , septem· 
bre 1921. 

La eh(lptl/c Saintt-A nnt el- Andughcm. - V . Tahou. (Arlflalu de fAcadimie 
Rogafe d' Arehtologie dt Bilgique, 3• et 4• livraisons, 6• ~ric, tome VIII, 1920.) 

C.mtrt fenfaidi:r:stment du Tuileries. -(Croniqut du Arlsd de lo Curiotiti, 
15avril1920.) 



AR Q UI T ECTUR A 

Su, faméfioTo/ian du lagemcnt du ITauailltur agTicole.-G. Risler. {Comptes 
Ttndus des Uanus de r Acud~mic J' Agriculturc de Franc<l, 14 avrill920.) 

PetiJ.S::.i1óP:t~~"n~a~tÍcJ2ó~{t"tians el bi>n marchi. - (Rassiers de f Action Popu· 

Un~ <lncicnnt reine dt fA Jrialique. Raw.nnt . - G. de j erphani<ln. (ltudu , 
20mai 1920.) 

Pour rebatir/., cili. Notes ciuiques.- M. Eblb. {Frúes Jarmes, 1 mai 1920.) 

Les conctplions de lar/ dtsjardins. - G. Belbair. (Lc}nrdin, S avril1920.) 

La crisc du logt mtnl ti des habitatians el bon marché. - C. Rtpaule. (Larount 
MMsut /11/ustri, avril 1920.) 

L' Architecturc d fUrbtmismt. - P. Lihre. (Mincrot Fran~aiu, U avril1920.) 

Le plan áexlension dc Poris. - R. Fleurus. (Monde lllu.tri, 10 avrill920.) 

Juliano de San Gallo y Antonia de San Gallo el Viejo, por Huberto Worthington 
ljourn<ll of thc Royallnstitute of Brilish Anhitecls, con 12 grabados.) 

Estudio muy intereunte sobre esos dos grandes arquitee\05 renacentistas. A m· 
boshermanosfueron los misnotables deunaverdaderadinastladearti!ltas valio. 
sos (su verdadero apellido era Giamberti). Juliano (1445-1516) trabajó también 
como ingeniero militar; como arquitecto, sus obras principales son: la villa de Lo· 
unzo el Magnifico, en Poggio de Caiano (1480); esa joya de la arquitectura rena· 
centisla que se llama Santa Maria della Carceri (1494-97), en Prato; la iglesia de 
los Peregrinos, ca la Casa Santa de Loreto, empezada por Giuliaoo da Majaao. Su 
interveneióomá.someoosdefinida enotrasmuchasobrudela ép01.:afué grande. 
Es famoso'" plano para Sao Pedro de Roma, cuya construcción lué iniciativ1 
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suya, aunque la obra se confirió a Bramante. El modelo que de su proyedo dejó 
San Gallo e1 magnifico. Su cua propia en Florencia te hito famosa por si, espe­
cialmcmteelgransalón, cubiertoconbóvedade cañón,yporcontcnerunverdade· 
romuseodeobras dearte anli¡ruas. 

Antonio da San Gallo i/ Vechio (1455-1534), llamado asi para distinguirle de 
su sobrino Antonio ds San Galla il Giovane (1485-1S46). 

Durante muchos años convivió y trabajó con su hermano mayor, ayudindole a 
confeccionar los modelos de madera de sus proyedos, prictica usual durante el 
renacimiento, a la quese atendiacon el mayor cuidado, producicttdo vcrdadcru 
obrasdearte,queaunnohan sidotancstudiadascomornerecen. 

Empezó trabajando, principalmente como ingeniero militar, al servicio de Ale­
Jandro VI, uno de aquellos Borgias de tan aguda penetración para descubrir hom­
bres de valer como Leonardo, Pinturichioy otros muchos, tomindolos a su ter• 
vicio. 

Comoarquitecto, su centrodc acciónfué Montepulciano, scñorialciudadenel 
coratón de la Toscana, donde hizo (l518-1528) la iglesia de San Biagio, su obra 
maestra, y una de las más indiscutibles de todalaarquitectura renacentista. 

Los palacios •Del Monte• y •De Nobili• son excelentes ejemplare~ de su ar­
quitectura privada; pero S.n Biagio,con su planta entciforme de brazos iguale~, 
uno de ellos terminado absidalmenle, 1u cUpula sobre el tramo central y los dos 
campanilesJislados,pcroempluados en llneJcon la lachadaprincip.alydcntrode 
los ángulos formados por los brazos del crucero, es merecidamente el fundamento 
de su fama. El vigor, cui ntdeza, con que San Gallo el Viejo trató el orden dórico 
de e!ta iglesia, se parece algo• laadustezque más tarde mostró nuestro Juan de 
Herrcraen sus severosy majestuososconjuntos. 

De los demU S.n Gallos el mis célebre es Antonio el Joven, autor del Pala­
cio Fll'llesio. Promete estudiarlos en otrolrabajocl autor de este interesantisimo 
artículo. 

Estudirn de arquitectura Jlenot~esa: el Pa/auo Ro&so.-tJario i..bó. (L'Arte. Roma. 
Año XXIV. N" 4. j ulio-ago•to 1921.) 

Urbanisation. - Fran~oi!l Crucis. (L'Amour de r Art. París. Año 11. N" 7. ju­
lio 1921.) 

L'f.gliu Saint·Gtrooi&. - C. Saunier. (Renainance de r Art Fruru;:ais et dts ln­
du,triu de Luxe, octohre 1920.) 



A RQ U I T E CT URA 

ú mou~~nt mod~rn~. L'Art duns la boutiqu~.- G. Janneau. (R~naissan~ de 
f A rt Fran~ais t t des Industries de Lux~. novembr~ 1290.) 

Tu mu romuiM du Rtgino. - J. de Qu~nza. (Rrout d~ la Corse, novernbre·de· 
eembr~ 19'20.) 

L'empfoi d~ fa pouzzolune dans fa fabrication des cimrnts. - L. F. T. {Rnme 
Scientifique, 23octobre 1920.) 

Lu intérieurs Ju chiitellu de Maubrllnche. - A. Maumené. {Vie ci fa Campllgne, 
octobre l 920.) 

Une pt:lil~ maisou des clwmps en Tourlline.- C. Rabussicr. (Vi~ ci la Campllgne, 
octobre1920.) 

Ú chát~au d'lsenbourg.-A. Maument . (Vi~ <i fll Campagne, novembrc 1920. 

Rcuniéronse en estemll5eo al comienzodcla guerra toda~ las obras de arte 
de los territorios turcos amenazados, sobre todo de las mezquitas. El alma de e•te 
museo fut un joven y docto teólogo, Mohammed·Ali·Bey: quiso que no fuese un 
sepulcro del artc, sino algovivo en el que los objetos ocupasen un lugar según su 
criterio estetico, s in nada de esquemitieo, escolástico o rigido. El docto musul· 
mán, que no habla mU lengua que la suya, ni ha salido de T urquia, puede dar lec· 
dones a sus colegas de Europa. El edificio del museo, anti¡uas cocinas unidas a 
unamuquita, es belllsimo;en sucentro, un patio con una fuente muestra la luju· 
riantevegetacióndeOriente. El silencio es alHabsoluto, y la pa:z monacal. 

Lu ciments de scCtrin. (Chroniqut indud rielle, mau 1921.) 
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Rivi~ru, poys el moisons dt Fran~t d'opres } tan Bronhu. - C. Vallaull. (Geo· 
graphfe, février 1921.) 

MüimU , insptdeur des monuments hisloriques. (lntermidaire du chercheurs ct 
cronieux,IOmars 1921.) 

L'Awnir archiologiqut de lo Syrie. -Dr. G. Coutenau. (Mercare de France, 
15 mars 1921.) 

!Qseñas y noticias. - (American}ournal of Archeology, n: 4, 1920.) 

Munumcnlos anferromonos de las islas Baleares.- Albert Ma)'l". (Sirguns beri· 
dile Miinchu Akademie, 13 1.iminas, 14 figuras, 1914.) 

Describe monumentO$ de tiempos prerromanos existentes en !u islas de Ma· 
llorca y Menorca. Lu eQ!I!truccionel descritas son principalmente torres redon· 
das o cuadradudel tipo llamado tola.IJOI, y recintos de planta aemiovalllamados 
nous onave/as. Lo.objet01 encontrados junto a ellas son neolítieoaydelaEdad 
de los metales,principalmentedebroncc, armas,brau letea, anillos, figuruvotivu 
de animales, etc., y restoscer.imicos. 

De estas edific;~cioncs, los talayots de Mallorca, de planta circular, parecen 
serla~m.isantiguos. Dichos talayoll se supone que han sido habitaciones fortifi· 
caduy sitiosde refugio. Las mwetas son restos de tumblll!y deviviendas. Las 
viviendas encontradu,subterr.ineasen todo o en parte, demuestran el troglod.itis· 
mo de los primitivos babitantu de aquellu islas, cuyos monumental son todavía 
decronologiabutanteincierta. 

Los Áí~:lfn'i~!~ide:d e~:igtl~o~:i:.eslf9 ~~;~;:~o~.tfi~~~~':~1í8. ~.e /.2I'd~Í:. 
res, l 920. 

En esto:: trabajo se analiza el teatro ateniense en los sigla~ IV y V(antes de 
j esucri!to),estudiandoel origen y disposición de aus diveB&s p.artes:orehutra, 
paradoi, scena y proseenion, y se indica cómo se realizaban las mutaciones escé· 
nieas. 

Histoire Andenne de rAjrique du Nord.- Tomo IV. - Stéphane Gsell. Paris, 
Hachete,25francos. 

Elite tomo est.i dedicado ala civilización de los cartaginesu . Se analiza su 
actividad agricola y comercial, industrias {cer.imica, metalistería, glíptica, etc.); los 
usosyeo5tumbres,lavida religi01a de laantigua Cartago,los riiOI funerarios y su 
pspel importanteen la historia antigua. 



ARQU IT ECT U R A 

Arte a~abe de Egipto.- B. Dobr~e. (8 urlingl.o11 Maga;Jif!e, XXXVI, 1920, con 
figuras.) 

Articulo en que accstudian los caracteres del arte i rabcen Egipto y sus con· 
trastes con el an~iguo arte faraónico. 

l.o.sig/e3ias seroicu:. - T.G.Jackaon. 

Clasifica los monumentos servioa en tres grupos: l .", los conslnlídos por Este· 
ban Nemaujay sus sucesores;2.",1os construídoscncl sig\oXIVyasociados eon 
cl recuerdodcl rcyEstcban Urosh yauesposa; y3.", loscrigidos por elreyU.za· 
ro, al finaliu rcl reino servio, cn los distritos del Norte. Las iglesias del primer 
grupo, aunque poseenciertos caracleres orientales,mueslran innnjodc la Dalma· 
cia, y son mas romi nieas que hiuntinas. Por ejemplo, la portada principal de la 
iglesiade S/uáenilzo presenta la Figura de Cristo adorado por los ángeles, en el 
tímpano. Un elemento peculiar en muchas iglesias servias- por ejemplo, en la de 
Hilendar, lundada en 1196- es unpronaos dc dos tramos en las tres naves. En 
este ejemplar se encuentran por vez primera arcos y cornisu de ladrillo y lajas 
del mismo material, que llegaron a sercaracleristicu en la arquitectura servía. Es 
notable el temploeonstruido haeia 1321 por el rey Urosh Miljutiu. En el tercer 
grupo es típica la iglesia de Ravanih a, que presenta una cúpula central rodeada 
por torreeillucupuliformes; su pl&nla el cruciforme, cubriéndose con bóvedas de 
cañón seguido. Ei exteriorlt decora con arqueriu,columnillas reloreidas, arqui· 
trabes y frisos con f'"CCU y entrcln o1; las puertas y ventanas llevan guarniciones 
eseulpidu ;rosetones detraccriacaladaydibujosgeom(i;tricosheehol con lafibri· 
eade ladrillo completan la suntuosa deeoración de dicho monumento. 

PERIÓDICOS EXTRANJEROS 

Enc:ore les monument.s áe.s morts de la guerre. -J. G uiraud. (La Croix, 16 no-
vembre 1920.) ~-~ 

L"inauguro.l.ion a Lyan du Prúais de la Foire. Un ~au monumutt iln>i au o,m· 
merce fran~ai.s.- V. Camhon. (La Democralie Noovelle, 6 octobre 1920.) 

LA crúe de f habilatian. Le "ando/e des condructions pravisaires. - G. Larcher. 
(l.o.Demacratie Nouvelle,10 oetobre 1920.) 

Paur les monumenls frantois. - P. Delouche. (L' Echa de Poris, 21 octobre 1920.) 

fljuut suuvu Bayonnc. (Arebeologie et tourisme.) - A. Gciger. (Le Figaro, 2 
octobre 1920.) 



ARQUITECTU RA 

No~~au Mol. Vi~ill~s chous (f~rbanismt).- L. Vaillat. (ú Figaro, 24 octobre 
1920.) 

La Renaiuance des erts indigbres QU Mar<1c.- H. U.urier. (La France fll~llrü, 
13 octobre 1920.) 

Un chatea~ d~ la l..;.ire ill~dr~ d a~bli~ (le chc"Jteau des R~aux). - E. Magnc. (L~ 
Ga~lois, 9 el 16 octobrc 1920.) 

L"eglise de la Dormition de la Vierge d Nich. - G. Schlumbcrgcr. Oa~rnal des 
Dibo.ts, 3 novcmbrc 1920.) 

--- . 
Balania-&paña (término de Tarifa).- P. Pari. (Comptes rendus de ( Academie 

des lnscriptions. l 9l 9, pp.2J4-236.) 

Rc.scña laseJcavacioncs practicadascn l919,continuación dc luquc se vicncn 
practicando en dicho lugar, pró~imo a Tarifa. En la necrópolis aun se siguen en­
contrando hcrm05osejemplucs de cer.imica y vidrio y muchcn datos de interés 
relativosacntcrnmientosy ritos luncrarios,anleriores yposlcriorc.salaconquista 
romana; lo que ahora t e está. explorando pertenece alsilt"lo lll. En el pueblo se en· 
contraron rCSIO$ de tres santuariosquerodeabanunalt"-..n plua.C.daunodeellos 
coiUtaba dcunace/larectanlt"ularconpilastruacanaladas queadornsDan losmu­
roa latcrales. En el fondo de la celia había estatuu. Al frente, un pórtico con co­
lumnas. Cada uno de estos templos se alzaba sobre un alto ¡xx/iwn que se salvaba 
por medio de escalinatas. Se construyeron con piedra de la localidad, cubriéndola 
con estuco por completo, tanto al exterior comopordentrodcl edificio. 

Los restos encontrados permiten imaginusu reconstrucción; frente al templo 
de en medio habia dos grandes altares. No •e han hallado inscrip~ion"•• pero !Í 
fragmentos de una estatua de Ceres, en el templo o.le l lado d.,recho, que parec"u 
indicarquec.stabadedicadoadiehadeidad. 

La. cité de David a }érusalun et lufouillts dt M. Ruymond Wtil.- L Dret.Sairc. 
La Croix,22 fevrier 1921.) 

A trCJ.~Jers fes Expositions. L'Expositions á Arl Chrétien. - C. Bacarsan. (La. 
Francel//ustré,5 feVTierl921.) 

Rwue r~rtirliqut. De Chr~rtru a Tourt.- A. Michel. OournaJ dts Dibats, 4 i•n· 
vierl92I.) 



AR Q U I TECTU RA 

Vieulles maiwns áHolfande. - U. ljournaf des Dibab, 28 janvier 1921.) 

Natu rlr1 wyoge. Du Coire d }irusalem. La Basifique du Saint-S ipufcre. -
C. Gagnon. (L'Action Cathofique (de Ouebec), S feVTier 1921.) 

R. Lautier. - lnwntaire des monuments sculptit pri-chreliens de la Peninsufe 
lberique. - 1'" partie. (Lusifar¡ia. Convenios Emeritensis) . Paris, 1918. D. Bo­
ca:rd. 201re.. 

H. Oberuraier y P. Wernet.- Las pinturas ru,.utres del Borroneo de Valltorta­
Castei/On. Con 26 1iminas. Madrid, 1919. Hernando, 12 pesetas. 

L. Hemindez Pachle<'o. -LA caverna de fa Peña de Cándamo (Asturias). Con 
185 fi¡s. Madrid, 1919. Imp. Clásica Española, 40 pts. 

R. Hartmann. ~ Palastina unter der Araben, desde 632 a 1516. -(Das Land des 
Bibe/.Berd i. Helt4.) 

F. Thureau Darg-in. - La Chronalagie rles dynasties de Sumer el á Acead. Pa­
ria, 1918. E. Leroux. 

E. Badel. - Lu bombardements Je Nancy, vil/e ouutrle. Eglistt d Monumerrts 
meurlris, etc. Nancy, 1919. Crepina Le Blond. . 

G. jourdan de VauJ<. - Les chdteaux historiques de la Haute l...oire {cartob, mai­
sons·fortes, monoirs). Le Puy en Velay, 1918. 

úi1 sur les monuments historiquu el Jur fes sites artistiques closJis, situes dan• 
ü diparlement de la Seine (Paris el Banlieu). Paria, 1919. Chaix, tdit. 

A. Marg-uillier. - La dutruction des mrmuments sur le Jronl occidental. Reponse 
oux p/aidoyers ollemands).- 32 láminas. 1919. 

R. Orueta. - La escultura funerario en Espoíia: prrwincias de Ciudod Real, Cuen· 
ca y Guadalojaro. 1919. Madrid, Junta para ]a ampliación de estudios, etc. 
111figuras. 

P. Bati/o\1. - Etudt3 de liturgies el d'Archeologie chritienne. 1919. Paris. A. Pi· 
card.4 /rcs. 

P. Randa. - Die Baukrmst d. Benediktiner und Zistercienur ;,.. Kgr. Sochsen 
~. ~.Nomenklater 3" Hl. KrcuJ bei Meintm. ~11. Meinem. 36 l.iminu. 

W. Woninger.- Form problems of the Gothic. 19l 9. N. York Stechert. Tl lámi­
minas.2,50dolls. 

A. Garneri.- Gli orclini di archiNura civile du Giol. Barozzi de Vigno/a rajfron­
fQ/i con Vittrubio, Polladio, Julio e Scamozi, 9.~ ed. italiana e /rancen. I919. 
Mil•no, Mond•iani. l71iminas, 4 X 3. 
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